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Introducción

La confección de lanzas se remonta a la 
prehistoria y su uso ha sido sugerido para homínidos 
que han existido mucho antes de la aparición del 
Homo sapiens L. (Grimberg & Svanstrom, 1982; 
Wilkins et al., 2012). Sin duda constituye una de 
las armas ofensivas más empleadas por la especie 
humana desde tiempos inmemoriales y a lo largo 
de todo el mundo. Su uso se ha extendido inclusive 
a la vida moderna bajo la modalidad de un deporte 
olímpico, “el lanzamiento de la jabalina”.  

De acuerdo con Metraux (1949) entre los 
pueblos indígenas de Sudamérica el uso lanzas ha 
sido una práctica muy extendida, constituyendo 
un elemento común a todas las tribus mencionadas 
por la literatura disponible y representando para 
algunas de ellas, una de las principales armas (p. 
57). Con frecuencia estas armas trascienden su 
inscripción en la categoría etnocéntrica de “cultura 
material” ya que para ciertas etnias constituyen una 
parte importante de sus construcciones simbólicas, 

determinando de ese modo, diferentes aspectos 
de la vida social; tal es el caso de los Huaorani de 
Amazonía, para quienes la caza con lanzas funciona 
como un terreno experimental en el que se imaginan 
o se representan otro tipo de experiencia social 
(Rival, 2001).

Contribuciones sobre historia y etnobiología de 
los guaraníes meridionales han documentado el 
empleo de lanzas para las guerras, competiciones 
deportivas, caza y pesca, (Martínez Crovetto, 1968 
a, b; Poenitz & Snihur, 1999; Keller & Prance, 
2008), sin embargo constituyen un componente 
faltante o muy escaso en los inventarios o referencias 
centrales sobre la cultura material de este grupo, 
efectuadas a lo largo del siglo pasado (Müller, 
1935; Metraux, 1948; Susnik, 1982). Asimismo, 
la expresión “my” usada tradicionalmente para 
designar a estas armas (Montoya, 1639; González 
Torres, 1991) en la actualidad no aparece en las 
narrativas corrientes o míticas de los guaraníes 
Mbya y Ava Chiripa de Misiones, quienes emplean 
la fórmula yvyra-rakua (palo-punta) tanto para 
designar a las lanzas como para los palos de cavar 
y sembrar que utilizan en sus labores agrícolas. La 
lectura de las escasas especies vegetales que han 
sido mencionadas para la elaboración de astiles de 
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arpones y de lanzas guaraníes, denota que estas se 
han confeccionado sobre la base de la rectitud y/o 
dureza del material utilizado. Se destacan por lo 
tanto especies de bambúseas con los tallos rectos 
(cañas), delgados fustes de especies leñosas y la 
madera duraminizada de ciertos árboles (Martínez 
Crovetto, 1968 a; González Torres, 1991). De 
acuerdo con este último autor las lanzas o arpones 
de tallos macizos solían incluir puntas de bambú, 
y aquellas cuyo astil estaba conformado por una 
caña a veces remataban en puntas de madera dura, 
bambú o hueso (p. 152).

Un fragmento del relato mítico que se transcribe 
aquí sugiere el uso pretérito por parte de los 
guaraníes de Xylopia brasiliensis Spreng. como 
posible material para elaborar astiles de lanzas. Si 
bien no se han hallado documentos bibliográficos 
que avalen esta sugerencia, se discuten en la 
presente contribución ciertos aspectos relativos a la 
fitonimia, morfología, ecología y etnobotánica de 
la especie, y de algunos congéneres, que podrían 
aportar indicios para sugerir que tal aplicación 
habría sido fehaciente. Como propósito subsidiario 
se discuten algunas referencias sobre la identidad y 
la etología del ave que forma parte de la narrativa, 
discusión que se enmarca en el corpus mítico 
amerindio, en el cual es recurrente el protagonismo 
de rapaces ofiófagas.

Material y Método

Los Ava Chiripa de Misiones
En la actualidad los guaraníes meridionales 

conforman una población de al menos 65.000 
individuos, constituyéndose en una de las mayores 
poblaciones indígenas de las tierras bajas de 
América del Sur (Assis & Garlet, 2004). En 
Misiones (Argentina) la población supera los 
5500 individuos y la mayoría de sus integrantes 
pertenecen a la parcialidad Mbya (Azevedo et 
al., 2009). La mayor población de los guaraníes 
Ava Chiripá se concentra en los departamentos 
Canindeyú y Alto Paraná del Paraguay, ocupando 
una posición intermedia entre los Mbya que son 
más australes y los Pa’i tavytera que se ubican al 
norte del Paraguay oriental. 

En varias contribuciones sobre los guaraníes 
del Paraguay se ha sugerido que los Avá Chiripa 
constituyen la parcialidad que manifiesta un mayor 

grado de influencia occidental (Müller, 1935; 
Cadogan, 1959; Bartolomé, 1977; Perasso, 1987; 
Gonzáles Torres, 1991), condición erosiva que 
habría tenido lugar cuando fueron obligados a 
trabajar en los yerbatales hacia finales del s. XIX 
(Zanardini & Biedermann, 2006). Contrariamente, 
en la Argentina (Misiones) donde esta parcialidad 
sólo cuenta con unas pocas comunidades e 
individuos dispersos en comunidades mixtas, se 
los reconoce y son también reconocidos por los 
Mbya por mantener con mayor integridad las pautas 
culturales tradicionales, atributo que probablemente 
responda al hecho de que son descendientes de 
un grupo de inmigrantes procedentes del depto. 
Caaguazú (Paraguay) que ingresó a la Argentina 
a la altura de la ciudad de Posadas alrededor del 
año 1860, es decir antes de que se consumara la 
incorporación de la mayor parte de los integrantes 
de dicha parcialidad como mano de obra agrícola 
paraguaya. Al ingresar a nuestro país emigraron 
hacia el norte de la provincia asentándose en los 
alrededores de lo que hoy conforma la ciudad de 
San Vicente, en el depto. Guaraní, que aún hoy 
nuclea a la mayoría de los representantes de esta 
parcialidad (Vera Tataendy com. pers.).

Registro e interpretación del mito
El relato fue registrado mediante un grabador 

digital, su transcripción y traducción fue corroborada 
y rectificada por un colaborador guaraní con 
dilatada trayectoria intercultural y fluidez en la 
interpretación bilingüe. Para facilitar la lectura de la 
versión traducida se omitieron algunos enunciados 
reiterativos y se añadieron entre paréntesis algunas 
referencias aclaratorias complementarias sugeridas 
a posteriori por el narrador.

Más allá de su filiación a la parcialidad Ava 
Chiripa, no se ofrecen en esta oportunidad datos 
específicos sobre el interlocutor que ha narrado el 
registro transcripto aquí, ni sobre la comunidad en 
la cual vive. Ello responde a una pauta sugerida por 
Bartolomé (2009) de no dar a conocer la identidad 
de los interlocutores guaraníes para evitar que 
sean molestados por curiosos, además se tiene en 
consideración que no son autores de lo que narran 
sino transmisores del conocimiento colectivo de su 
pueblo.

Respecto al contenido, la interpretación 
mitográfica se llevó a cabo considerando el 
escrutinio de los atributos sugerentes de las especies 
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metamórficas, es decir, a partir de ciertos rasgos 
de los productos finales de las transformaciones 
o creaciones. Este modo de proceder responde a 
estudios previos de narrativas guaraníes sobre el 
origen de ciertas plantas y animales (Keller, 2003, 
2007, 2012). 

Material examinado 
Se ha recolectado material de herbario de la 

especie vegetal referida en el relato con el objetivo 
de certificar la identidad taxonómica de la misma, 
dicho material se halla depositado en el herbario 
del Instituto de Botánica del Nordeste (CTES) 
y se detalla seguidamente. Xylopia brasiliensis. 
ARGENTINA. Prov. Misiones: Dpto. San Ignacio, 
Paraje Teyú Cuaré, entre Finca Lenoble y Parque,  
27º 16’ 52’’ S – 55º 35’ 03,8’’ W, 21-II-2011, fl., 
Keller & Keller 9692 (CTES).

Resultados

Mbói gua’a yvyra rakua 
Peteĩ kunumi oo mombyry, a’e oũaẽ peteĩ ygapo rei’ipy 

oũaẽ, oũaẽndaje oĩ mokói mbóiguachu, omokõ rai’i 
manje guachu puku, ojekua ypy año’injekuaa. 

A’upéi oũaẽvy ndaje. -¡Eũaẽ ke kunumi! -eí. Oũaẽramonje 
omondo guachu pykue, ome’e. 

-Che katu kova’eramingua a’u oũaẽ’ỹrima -e’i. 
A’eramonje -¡Epyta! -e’i, ndoromboacha mo’ái. Arire 

manje kunumi echapukái: -¡Ejuke cheramói! - 
E’ije guira’i oñe’e ñendu’ivy. 
-¡Aipoma che ramói ouma! –e’iramonje. 
-¡Po va’e ko a’e’ỹ voi, po va’e ko amokõmba’ivaety voi!. –
Ariremanje imimby porã endu. -¡Po va’e katu 

cheramóima!- 
Poramiramonje mbói guachu oikepa igapoguire; 

-chemombe’u vai eméke ne ramói pe! -e’i.
Arire manje are’yrẽ oũaẽ’uvy mokõi guyraũ yvyra rakua 

reve. 
-¿Mba’erepa kunumi rechapukái? -e’i, 
-¡Achapukái mbói guachu chemokõntama!. 
-¿Mamo katu oora’e?, -e’i. 
-¡Apy ygapoguire’yrako oike pa ovy kuri! -e’i. 
A’eramonje mbói guachu oike aguepy guyraũ oupycho-

pycho yvyra rakuapy, kurive’i ramonje ojukama voi 
manje oũenoẽ; oũenoẽvy manje oipiro; ipirekueje omoi 
acharã. 

-¡Angatu ore ropytata mbói gũa’arã’i!. -A’evy manje 
oveve, oo. 

Ooranje kunumi ovachaju.
Guyraũrã kuery ojukamarire  mbói guachupe, oikutu 

yvyra rakua yvyre. Arerirema eñóĩ upe yvyra katu ypy 
a’e va’e kuegui.

La lanza del serpentario
Un joven que viajaba por lugares remotos, llegó hasta 

una laguna, en dicho sitio residían dos serpientes 
gigantescas (una de las cuales) estaba a punto engullir 
a un gran ciervo, al cual ya tan sólo se veían las patas. 

Cuando se acercó (el joven) le dijeron: -¡acérquese 
muchacho! -Al llegar le arrojaron una pata de ciervo, 
como obsequio (de bienvenida). 

–La verdad es que yo no suelo comer cosas como estas 
-dijo (el joven, señalando el convite). 

Entonces le ordenaron quedarse, no le permitieron seguir 
la marcha. Siendo así el joven (fingió pedir auxilio) 
exclamando (lo siguiente): -¡Abuelo venga (por aquí)!. 

-(Pero) luego de gritar, sólo se escuchaba el canto de un 
ave. 

-¡Les advierto que mi abuelo ya está en camino! 
-amenazó. 

-¡Esa (avecilla) no es (tu abuelo), a (pajaritos) como ese, 
nosotros solemos engullir. 

-Luego se escuchó el bello sonido de una flauta. -¡Ese sí 
que es mi abuelo!. 

-Al escuchar esas palabras las serpientes entraron bajo la 
superficie del área inundada. -¡No le digas a tu abuelo 
cosas malas sobre nosotros! -solicitaron. 

Entonces a ese sitio se aproximaron las dos (futuras) aves 
obscuras portando lanzas de madera. 

-¿Por qué gritabas muchacho?- preguntaron. 
-¡Gritaba porque (dos) serpientes gigantescas estaban a 

punto de devorarme! -explicó. 
-Pues… ¿adónde se fueron? -le preguntaron. 
-¡Aquí debajo de la laguna acaban de entrar! -explicó. 
Entonces las futuras aves obscuras hincaron 

reiteradamente sus lanzas en el sitio donde las 
serpientes gigantescas se habían sumergido, de ese 
modo las mataron y las sacaron (de la laguna), al 
sacarlas las despellejaron y vistieron sus pieles como 
estolas (bandas insignias). 

-¡A partir de ahora permaneceremos como serpentarios! 
-(exclamaron) y ya se echaron a volar, yéndose. 

Al irse (las aves) el muchacho emprendió nuevamente la 
marcha.

Luego de que las que serían futuras aves obscuras 
dieran muerte a las serpientes, hincaron sus lanzas 
en el suelo. Tiempo después brotó el “árbol recto” 
primigenio a partir de esas (lanzas).
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Discusión

Atributos sugerentes y origen del mito. El “yvyra 
katu”

Xylopia brasiliensis es un árbol cuya distribución 
poblacional en Argentina se restringe al paraje Teyú 
Cuaré, Depto. San Ignacio, provincia de Misiones 
(Biganzoli & Múlgura de Romero, 2004). El 
empleo de los fustes de este árbol como material 
para la confección de lanzas o arpones, sin duda 
conforma uno se los rasgos sugerentes que habrían 
inspirado la conformación del último pasaje del 
relato. Pero hasta el presente no se ha podido 
documentar fehacientemente dicha aplicación 
específica entre los guaraníes contemporáneos de 
Misiones, probablemente porqué los arpones y las 
lanzas han ido cayendo en desuso a medida que 
los animales terrestres y acuáticos que se cazaban 
con estas armas han ido menguando. Sin embargo 
además de la narrativa mítica presentada aquí, se han 
investigado los atributos de la especie y de ciertos 
congéneres de la misma, que sugieren su probable 
empleo para este fin, o para fines relacionados. Estos 
atributos tienen que ver con aspectos morfológicos, 
fitonímicos, ecológicos y utilitarios, así como 
también con ciertas vinculaciones entre dichas 
categorías de abordaje.

Arquitectura del tronco
Es evidente que una de las principales condiciones 

que deben cumplir los materiales empleados 
para confeccionar astiles de proyectiles (saetas, 
lanzas, arpones) es la rectitud. En este sentido, los 
árboles del género Xylopia L. generalmente tienen 
una arquitectura de las ramas muy característica, 
semejante a la de las miristicáceas o coníferas, es 
decir con ramificación plagiótropa (Spichiger & 
Mascherpa, 1983; Gentry, 1993). Por su parte X. 
brasiliensis es un árbol de copa piramidal y tronco 
muy recto (Spichiger & Mascherpa, 1983).

Fitónimia
Respecto a las denominaciones indígenas y 

vernaculares, la especie recibe mayor cantidad de 
fitónimos en los países donde se encuentra mejor 
representada. En el Brasil recibe varios nombres 

que están relacionados con aspectos morfológicos 
y utilitarios. Los fitónimos embira, embira de 
cazador y kururu yvy (Bertoni, 1940; Botsaris, 
2007) son denominaciones de origen tupí-guaraní 
que tienen en común el prefijo yvi: (textil), y que 
seguramente se relacionan con el empleo de la 
corteza fibrosa para la elaboración de cordeles 
y sogas. El fitónimo brasileño sete cascas (siete 
cortezas) hace referencia al modo por el cual se 
desprende la corteza papirácea de los ejemplares 
juveniles (Warming, 1892). El nombre pimenta de 
macaco se relaciona con el empleo de sus semillas 
como condimento. El nombre pau-de-mastro2 (palo 
de mástil), citado por Hahn (2007), denota una 
aplicación naval también vinculada a la rectitud 
del fuste. Las expresiones pindaiba, pindaubuna, 
pindaúva vermelha, (Capobianco, 2001; Hahn, 
2007) también son de origen tupi-guaraní (pinda’y: 
palo para pescar) y probablemente dichos fitónimos 
se relacionan al empleo de los tallos como cañas de 
pescar o astiles de arpones. 

Yvyra katu es una expresión que utilizan los 
guaraníes de Paraguay para denominar a la especie 
(Cadogan, 1957). En la Argentina, este fitónimo 
ha sido documentado en un registro de flora 
dendrológica (Latzina, 1937) y en notas resultantes 
de las investigaciones etnobotánicas efectuadas por 
Martínez Crovetto (2012) hace algunas décadas 
entre los Mbya de Misiones. Pero actualmente 
la expresión ya casi ha caído en desuso entre los 
indígenas locales y ha sido remplazado por el 
fitónimo híbrido pino-rã, que refiere a su similitud 
arquitectural con las especies introducidas del 
género Pinus L.(Pinaceae). Cadogan (1957) ha 
traducido el fitónimo yvyra katu como “árbol 
privilegiado por su derechura”, en tanto que 
Spichiger & Mascherpa (1983) sugieren el siguiente 
significado etimológico: “árbol que busca el cielo”. 
En ambos casos lo que prevalece en la conformación 
del significado es la rectitud del fuste, la cual es muy 
manifiesta en los ejemplares juveniles observados 
(Fig. 1A) y en las descripciones del género y de la 
especie.

Además de la notable rectitud del tronco, hay 
que destacar como evidencia que arrojan algunos 
de estos fitónimos la eventual ventaja que ofrecen 
las cualidades textiles de la especie en relación al 
posible uso del fuste para confeccionar astiles de 
arpones, puesto que la corteza no sólo se desprende 
fácilmente mediante extracción manual de tiras 

2 Pieza de madera vertical u oblicua que soporta la vela 
del navío
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Fig. 1. A: Ejemplares juveniles de una población de Xylopia brasiliensis (Annonaceae) . B: Tejido fibroso 
extraído manualmente de su floema secundario (escala 5 cm). C: Representación de Parabuteo unicinctus 
(Falconidae) devorando una culebra.
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largas, dejando el tallo libre de irregularidades 
superficiales, sino que además el tejido fibroso 
presente en el floema suministra al instante un 
buen material de amarre para fijar puntas de hueso, 
de madera o de bambú. Para experimentar tales 
cualidades se ha hecho la prueba manual de extraer 
la corteza y separar el material fibroso del floema 
a partir de un segmento de tallo con dimensiones 
aproximadamente adecuadas para una lanza (2 m de 
longitud y 3 cm de diámetro en la base). Partiendo 
del ejemplar en pie, en menos de 10 minutos se 
pudo disponer de una vara recta y limpia y un atado 
de tiras fibrosas (Fig. 1B) en cantidad más que 
suficiente para amarrar al astil una hipotética punta.

Ecología
En el paraje Teyú Cuaré la especie es muy 

abundante cerca del río Paraná, conformando un 
componente importante de la selva marginal, con 
una muy alta densidad de ejemplares juveniles. 
En Brasil también se la ha documentado como una 
de las especies más abundantes de los ambientes 
riparios (cfr. Abreu Vilela et al., 2000). Esta 
distribución peculiar, y la abundancia de ejemplares 
en estas localidades específicas, constituye una 
particularidad que probablemente ha incidido en el 
uso de los troncos juveniles para diversos menesteres 
de la vida ribereña, entre estos la confección de 
arpones, de mástiles para embarcaciones, de cañas 
y artefactos de pescar; de sogas y cordeles. 

Usos
Muchas especies del género Xylopia son 

reportadas como plantas útiles para múltiples 
propósitos, incluyendo aplicaciones medicinales, 
estimulantes, colorantes, cosméticas, tóxicas, 
textiles, maderables, alimenticias, combustibles, 
y para construcción material (Prance et al., 1987; 
Thomas et al., 1989; Balée,1994; Terashima & 
Ishikawa, 2003; Silva & Andrade, 2005; Ocampo & 
Ocampo, 2006; Ibáñez-Calero et al., 2008; Figueroa 
et al., 2010; Focho et al., 2010; Oladunmoye & 
Kehinde, 2011). En lo que respecta específicamente 
al atributo de rectitud del fuste, se ha documentado 
para ciertos representantes del género el empleo 
de sus tallos para la elaboración de astiles de 
flechas (Terashima & Ishikawa, 2003), botadores 
y remos para canoas (Focho et al., 2010). Respecto 
a los usos actuales de X. brasiliensis, la literatura 
menciona aplicaciones vinculadas a la medicina 

tradicional (Barboza et al., 2009), destacándose 
también su potencial para reforestación, tanto por 
el atributo de rectitud como por su madera de buena 
calidad (Spichiger & Mascherpa, 1983). En Brasil 
se ha documentado el empleo de los tallos por 
parte de pescadores para la confección de trampas 
para peces (Peroni et al., 2008). De acuerdo con 
un interlocutor procedente de la localidad Ibarra 
Cué, San Pedro del Paraná, Dpto. Itapúa, en zonas 
rurales del Paraguay los rollizos rectos de la especie 
son muy aprovechados en la construcción de 
viviendas y quinchos, principalmente como vigas 
de interiores. Por su parte, y en relación directa 
a la narrativa expuesta, inmigrantes guaraníes 
que han arribado a Misiones hace poco tiempo, 
provenientes del Paraguay, afirman que el ave 
guyraũ desprende con sus garras las ramas del 
“yvyra katu” y las arroja sobre las serpientes de 
las que se alimenta, momentos antes de lanzarse 
hacia su captura; sugieren que el olor de las ramas 
atonta a la presa y facilita la faena predatoria 
de esta ave ofiófaga. También sugieren que los 
ofidios no suelen frecuentar los sitios donde dicha 
especie arbórea abunda. Otros interlocutores han 
mencionado el empleo de hojas y ramitas del árbol 
como amuleto para no ser mordido por serpientes.

El mbói gua’a o guyraũ
Las aves rapaces ofiófagas son elementos 

recurrentes en la tradición mítica americana. Los 
Quichés de Guatemala mencionan en sus narrativas 
míticas a Vac, un gavilán devorador de culebras 
(Recinos, 1996). En la mitología maya el águila 
trajo la sangre de la serpiente que mezclada con 
el maíz, permitió a los dioses formar una masa 
con la que hicieron al hombre (Gonzáles Chavez, 
2004). Un ave ofiófaga aparece también en la 
bandera mexicana, pero su presencia sería previa 
a la conformación de México como nación, puesto 
que en el Códice Durán del año 1560, aparece por 
primera vez el águila devorando a una serpiente, 
que puede ser por concepto religioso colonial o 
por concepto religioso prehispánico ya que antes 
de la fundación de la Gran Tenochtitlán existen 
indicios en culturas en donde ya se representaba un 
águila devorando a una serpiente (Aguilar Enríquez 
et al., 2004). En la mitología de los Uitotos de 
Colombia la captura de la gran anaconda ancestral 
sólo puede hacerse mediante la ayuda de una 
rapaz, por su parte, las narrativas también cuentan 
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que el personaje mítico Diijoma se transformó 
en águila después de matar a una gigantesca boa 
(Rangel, 2010). La lucha de un ave rapaz con 
una serpiente acuática gigantesca también es 
abordada en la mitología de los Tobas del Chaco 
argentino (Palermo, 2001), en sus mitos, los tobas 
orientales refieren a una tribu que tenían por habito 
alimentarse de serpientes, a las cuales cazaban 
valiéndose de largos palos (Martínez Crovetto, 
1980). Las narrativas acerca de un joven viajero 
y su encuentro con aves ofiófagas que lo salvan 
de la voracidad de serpientes gigantescas son 
comunes en diversos grupos del tronco lingüístico 
Tupi Guaraní (Zannoni, 2005), y conforma un 
mito frecuente también en las rondas de fogón o 
reuniones nocturnas de los Mbya guaraní (Cadogan, 
1959b). Los estudios etno-ornitológicos de este 
grupo llevados a cabo por Cebolla Badie (2000) 
sugieren que la identidad de estas aves estaría 
vinculada al “taguató negro”, Buteo leucorrhous 
(Quoy & Gaimard, 1824). 

Las expresiones que aparecen en el relato 
para indicar al ave ofiófaga en cuestión son dos; 
guyraũ (ave obscura) y mbói gua’a (serpentario). 
El interlocutor Ava Chiripá que narró el mito 
transcripto aquí, al revisar una guía de identificación 
de aves (Narozki & Izurieta, 1987), señaló a 
la especie Parabuteo unicinctus (Temminck & 
Laugier, 1824) como el verdadero serpentario (Fig. 
1C). Indicó además la franja dorsal canela de esta 
ave rapaz sugiriendo que representa a la estola o 
bandolera (acha) que se menciona en el relato, 
confeccionada a partir de piel de serpiente. De 
acuerdo con Cadogan (1992), la expresión guaraní 
“acha” se traduce como rayo, franja o lista, usada 
por ejemplo para señalar la franja en el pelaje del 
oso hormiguero. Müller (1935) define y describe 
la estola guaraní de la siguiente manera: “djejyasa 
(djy=djyva) brazo, asa= pasar por. Dos haces de 
cuerdas, que cuelgan por encima de los hombros 

y se cruzan sobre el pecho llevando ensartadas 
perlas blancas europeas repartidas de un modo 
aproximadamente simétrico. El adorno pectoral 
recuerda a la estola; tal vez sea una imitación de la 
misma3. Las flores de plumas están montadas sobre 
un botón de madera de árbol djataiva4. A veces 
también en lugar de esta madera se usa la del aguaí5. 
La cuerda que ensarta las perlas es de algodón 
blanco teñido de marrón con catiguá6. Las “flores” 
están atadas con fibras de caraguatá7” (p. 88). 

La distribución de Parabuteo unicinctus en 
América tropical es extra-amazónica (Frisch & 
Frisch, 2005) y lo mismo ocurre con Xylopia 
brasiliensis (Spichiger & Mascherpa, 1983). En 
Misiones esta ave ha sido reportada para Iguazú y 
Candelaria (Chebez, 1996).

Además de la franja canela dorsal que simboliza 
la estola, algunos aspectos del comportamiento 
de la especie pudieron haber influido en su 
rol protagónico en el mito. Se trata de un ave 
usualmente terrícola (Narozki e Izurieta, 1987), por 
lo que en el Brasil es denominada “gavilán andapié” 
(Frisch & Frisch, 2005). Exhibe la más sofisticada 
táctica de caza cooperativa documentada en aves, 
involucrando más de seis individuos (Ellis et al., 
1994), lo cual pudo haber inspirado en el relato 
la presencia de dos especímenes. Se ha reportado 
que entre otras presas captura culebras (Jiménez & 
Jaksi, 1993). En Costa Rica la denominan “águila 
serpiente” wa/waco y utilizan sus plumas para 
tratar accidentes ofídicos (Borge & Castillo, 1956), 
siendo este último uso también documentado para 
el Brasil (Almeida et al., 2005). 

Los guaraníes que se adentran a la selva suelen 
invocar la protección del ave guyraũ como un 
procedimiento corriente para evitar ser mordidos 
por serpientes, para ello recitan solicitudes tales 
como: -¡Che ramói eju apy ema’e-ma’e mbói 
oĩramo ejuka! (¡Abuelo venga por aquí a vigilar 
si hay serpientes que puedas matar!). La expresión 
“abuelo”, recuerda a quienes aprenden a formular 
tales invocaciones que los ejemplares primigenios 
de esta rapaz han sido productos de la metamorfosis 
de dos de sus ancestros. Pero ello no implica ningún 
tabú que privilegie al ave serpentaria, ya que si 
bien es una especie localmente escasa, su caza no 
está vedada para los guaraníes y si ocasionalmente 
se la lleva a cabo tiene por motivo principal la 
posibilidad de obtener dos valiosos productos 
subsidiarios a la carne. Las fricciones de los arcos, 

3 Perasso (1987) sugiere que las bandoleras de los 
Ava Chiripa se vinculan a las cruces de madera que 
sustentan la tierra, un detalle cosmogónico presente 
también en las otras parcialidades de los guaraníes 
meridionales.

4 Maclura tinctoria (L.) Steud subsp. tinctoria (Moraceae).
5 Chrysophyllum gonocarpum (Mart. & Eichler) Engl. 

(Sapotaceae).
6 Trichilia catigua A. Juss. (Meliaceae).
7 Bromelia balansae Mez. (Bromeliaceae).
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flechas, lanzas, escopetas o rifles con la grasa del 
guyraũ o bien la conservación de una simple pluma 
en los bolsillos, permite a aquel que transita por la 
selva disponer de un principio mágico que repele a 
las serpientes.

Conclusiones

Ciertos atributos de los productos de las 
transformaciones o creaciones, en este caso del árbol 
y de las aves resultantes, revisten importancia para 
interpretar la génesis de las especies en el cuerpo 
de las narrativas guaraníes. Estos rasgos sugerentes 
son corrientes en los mitos guaraníes sobre el 
origen de plantas y animales, pero generalmente 
no se explicitan en el cuerpo de las narrativas, 
por lo que sólo una investigación y conocimiento 
detallado de las especies involucradas puede aportar 
la información necesaria para su interpretación 
adecuada. De manera que el abordaje idóneo de 
estos mitos requiere de una perspectiva biocultural 
interdisciplinaria. 
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